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Un aspecto del simbolismo del
kerykeion de Hermes
FRANCISCO DIEZ DE VELASCO
El estudio del significado del Kerykeion’ de Hermes se ha planteado des-
de varias ópticas y con resultados muy diversos; las explicaciones menos com-
prometidas y más literales hacen de éste sencillamente un bastón de heraldo 2
que corresponde a Hermes en su calidad de enviado de los dioses. Una pos-
tura extrema defiende que se trata de un símbolo astral o lunar’ y la explica-
Kerykeionfr~pú,ceíov) es la más común de las denominaciones del bastón de Hermes; así
en Sudo encontramos: npuKtv11:IS1~5os t~ to0 EpioO .También se usa para nombrar el bastón
de cualquier heraldo (por ejemplo, Tucídides 1,53; Herodoto 9,100 o Polibio 3,52,3). Otras de-
nominacionesson aictnpov, ~áI38os,y;ua6ppan~ (Od. 5,87; Himno homérico a Hermes 539) o
metáforas poéticas (Himno homérico a Hermes 529/530). Véase en general sobre el tema R. Boetz-
kes, Das Kerykeion. diss. Gie$en 1913, passim, y el resumen en RE 11(1921), cols. 330 a 342.
Específicamente sobre el bastón de Hermes véase L. Preller, “Der Hermesstab” Pitilologus 1
(1846), 516 ss; O. A. Hoffmann, Hermes undxerykeion, Marburg, 1890, passim oF. J. M. de Wae-
le Tite Magie Staffo Rod, Nijmegen 1927, passim. Más sucinto en M. P. Nilsson, Geschichteder
griescitisciten Religion 1, Múnchen, 1941, Pp. 479 ss; J. Duchemin, La houlette et la lyre. Recher-
ches sur les origines pastorales de la poésie. L Hermes el Apollon, París, 1935, pp. 229 ss. S. Fi-
írem, “Hermes”, RE 8 (19 12), col. 760 s.v. Stab; P. Raingeart, Hermes psychagogue, París, 1935,
pp. 402 Ss; 1. Schouíen, Tite Rod and Serpent ofAsklepios. Symbol olMedecine. Amsterdam-Lon-
don-New York, 1967, PP. 117 ss.
Es uno de los aspectos que destaca J. Duchemin (op. cit. en nota 1), p. 229, y que corres-
pondería al carácter pastoral del dios. También P. GrimM, Diccionario de mitología griega y ro-
mona. Barcelona, 1981 (trad. de la 6? ed. de París de 1979 porF. Passarols), p. 262,0 J. Schou-
ten, (op. cit. en nota 1), pp. 39 ss.
Gerión, 6. 1988. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.
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ción más general y global hace del bastón un atributo de los poderes de Her-
mes: por un lado la fuerza del heraldo y por otro la del mago capaz dc encan-
tar las almas de los difuntos y guiar el sueño de los vivos ~.
A estas primeras explicaciones se les puede reprochar que no aclaran la ra-
zón de la forma especial del coronamiento del bastón de Hermes. La repre-
sentación más común del kerykeion lo muestra como una larga vara termina-
da por un primer circulo completo y un segundo circulo sin cerrar (Fig. 1 y
2). Las variaciones son mínimas: en una crátera del Metropolitan Museum de
Nueva York del pintor Nikon que representa el anodos de Perséfone presi-
dido por Hermes el kerykeion presenta una cruz en el centro del primer cír-
culo de la coronación. En una copa del pintor Oltos’ este primer círculo está
sólo esbozado por lo que el kerykeion presenta una terminación simétrica en
equis (Hg. 3). En algunos casos el circulo exterior casi se cierra, como ocurre,
por ejemplo, en un vaso de Tubinga 8 en el que se representa a Hermes niño
(Fig. 4) o en un ánfora del Ashmolean Museum de Oxford’. En un plato de
L. Preller (op. cit. en nola 1), p. 516; M. P. Nilson (op. ch. en nola 1), pp. 479/480. Véase
en la nota siguiente las representaciones figuradas de Hermes psicopompo en las que porta cl
Ke keion.
Algunos ejemplos de kerykeion de este tipo aparecen en los vasos siguientes: en la crátera
de cáliz de Exequias del museo del Agora = ABV 145,19 — (American School of Classical Studies
Tite Aritenian Agora. A Cuide lo tite Excavation andMuseum, Athens, 1976, p. 242, fig. 126); el
oinochoe del Museo Nacional de Atenas n’ 19159 (B. Petrakos Musée NationaL sculptures, vases
el bronzes, Athénes, 1982, p. 167, n 145); el olpe del Museo del Louvre de Paris = ABV 450,3 —
(E. Simon Die Gotter der Griechen, Múnchen, 1969, pag. 302, u. 288); el ánfora de Berlín = ARV
196,1 — (E. Simon, íd., p. 306 il. 292) o dentro de las representaciones de Hermes en su calidad
de psicopompo porejemplo en las lécitos de Munich n 2794 delpintor de la Fiale —ARV 1022,138
y ARV 1678— del British Museum de Londres n’ 1928,2-13-3 del pintor del Cuadrado =ARV
1240,64=0 del Musco del Louvre CA 1264 delgrupo R —ARV 1384,19—. Las lécilos en que Her-
mes aparece junto a Caronte son más numerosas, destacan por presentar con claridad el kery-
keion cuatro obras del pintor Saburoff(Atenas, Museo Nacional n 1926 =ARV 846,193— Atenas,
colección privada =ARV 847,198=; Berlín n’ 2455 =ARV 846,196 y Nueva York, Metropolitan
Museum n 21.88.17 =ARV 846,197=), una del pintor de Londres E 342 (Boston, Museum of
Fine Arts n.’ 95.47 = ARV 670,17 =), dos muy parecidas del pintor Titanatos (Munich n’ 2777
=ARV 1228,11— y Atenas, colección privada —O. Benndorff Griecitiscite ¡md siciliscite Vaseabil-
den Berlín, 1884, p. 44,y K. Mu)sovw tksu,cat Arrucat X~icuOot Mata Xapowcíwv flapaura-aé&v” BCH 1(1877) p. 43, nota 2 n.’ 6—) y dos no atribuidas por Beazley (Atenas, colección pri-
vada —A. Fairbanks Atitenian White Lekythoi, Nueva York vol. II 1914 pp. 13 y 14, tipo IX,
1,17= y Heidelberg =0. Baumgart, “Aus der heidelberger Sammlung”, AA, 1916, pp. 184ss u. 14
y 14a y p. 183, n 15—). Los relieves funerarios suelen presentar a Hermes sin el kerykeion, por
ejemplo en la estela del Museo Nacional de Alenas n 4485 (A. Conze, Dieauischen Grabreliefs,
Berlín, 1893/1922, n’ 1146, il. 242/3; R. Stupperich, Staatbegrdbnis und Privaígrabmal im itías-
sisciten Atiten, diss. Múnster, Pp. 114 y ss., ? 169) ola del Museo Nacional de Atenas n 4502
(R. Stupperich, íd., PP. 115, n 167; 5. Rarouzou, Musée arcitéologique Nationat Collection des
sculprures. Catalogue descriptif Athénes, 1968, p. 47), pero se debea problemas de conservación.
N 28.57.3 =ARV 651,1— (5. Karouzou, “EPMHE 1’UXOFIOMUOX”, AM 76 (1961), il
58,2 y p. 91).
Castie Ashby (proviene de Vulci) —ARV 55,18=.
Nt E 106 (C. Watzinger, Griescitiscite Vasen in Túbingen, Túbingen, 1924, il. 28>.
N.’ 1965.126 =ABv 242,34=.
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Paseas del Museum of Fine Arts de Boston y en una crátera de cáliz de Eu-
fronio del Metropolitan Museum de Nueva York” (Fig. 5) las dos puntas del
segundo círculo del kerykeion terminan en botones de mayor grosor que pue-
den interpretarse como cabezas de reptiles estilizadas.
Esta forma no resulta adecuada ni para un bastón coronado del tipo del
cetro de Agamenón en la Ilíada ni para un símbolo solar o lunar. La célebre
lécito de Jena del grupo del Ty¡nbos 82 nos aclara que tampoco se trata única-
mente de una varita mágica. En efecto Hermes aparece en este vaso (Fig. 6)
en el papel de encantador de eidola haciéndolos penetrar o salir de un pithos
que podemos aceptarque simboliza una entrada del inframundo. El kerykeion
descansa en la mano izquierda del dios en una posición secundaria mientras
que en la derecha y en posición de estar siendo utilizada en el conjuro aparece
una varita mágica más fina y sin ningún adorno en los extremos. La forma
en doble espiral del kerykeion, que en algún caso, como hemos visto, termina
en botones que asemejan cabezas de reptiles parece explicarse mejor si acep-
tamos la hipótesis de que se trata de la esquematización con fines artísticos
del motivo simbólico de la serpiente enroscada.
La aceptación de esta explicación y la constatación de la existencia de re-
presentaciones análogas en el oriente mesopotámico llevó a autores como
A. L. Frotingham o .1. Przyluski ‘~ a relacionar a Hermes con divinidades fe-
meninas orientales y a englobarlo dentro de esquemas de evolución religiosa
que confeccionaron. Así el bastón serpentino que correspondía a la gran ma-
‘~ N.’ 0l.8025=ARV 163,6=.
N 1971.ll.l0 (J. Boardmann, Atitenian Red Figure Vases. Tite Archaic Period, Norwich,
1975, fig. 22, p. 37 y frontisp.; E. Vermeule, Aspects ofDeath in EarlyGreck Art and Poeíry. Ber-
keley/ Los Angeles, 1979, fi8. 27, p. 38). Otro tanto ocurre en el antes citado vaso del Metropo-
litan Museum de Nueva York n’ 28.57.3.
2 N! 338 —ARV 760,41; Para. 414=, también P. Schadow, Eme atíiscite Grablekythos, Llena,
1897, fig. 1, Pp. 3/4; F.J.M. de Waele (op. cil. en nota 1), p. 64, il. 3; A. Furtwángler/ C. Reich-
hold, Griechiseite Vasenmalerei, Múnchen, 1932, fig. 12 y p. 29; M.P. Nilsson (op. cit. en nota 1),
pl. 33,2. La interpretación de Schadow y la dei. E. Harrison (“Pandora’s Box”, JHS XX (1900),
pp. 10! ss., y Prolegomena to tite Síudy ofGreek Religion, Cambridge, 3? cd. 1922, p. 43, fig. 7)
sobre su relación con la fiesta de las Antesterias es dudosa. Sólo parece correcto decirque se trata
de un anodos o katodos de eidola pero sin concretar el motivo.
A. L. Frotingham, “Babylonian origin ofHermes tite Snakegod and tite Caduceus AJA XX
(1916), 175 ss; J. Przyluski, La grande déesse. París, 1950, pp. 95ss. y 128ss.i. Duchemin (op.
cil. en nota 1), PP. 299 ss, relaciona el caduceo serpentino con el carácter fálico del dios. Sobre
prototipos orientales de la serpiente enroscada véase E. D. van Buren, “Entwinned Serpentst Ar
chivf¡~r Orientforschung 10(1935/1936), pp. S3ss. Otrosejemplos de serpientes enroscadas apa-
recen en la tríada budista de los dragones Nanda y Upananda flanqueando la columna dorada
del lago Anavapata (H. R. Zimmer, Mythes el sy,nboles dans l’art et la civilisation de linde. Pa-
rís, 1951, Pp. 62 Ss) o en la serpiente Naga de la India (3. L. Henderson, Los mitos antiguos y el
hombre modernot en C. O. Jung, El hombre y sus símbolos. Barcelona, 2? ed., 1980 (trad. de la
cd. de Londres de 1964), p. 154). E. Meyer, Gesciticitíe des Altertum II, pp. 97ss, pensó que el
caduceo serpentiforme era un desarrollo tardío, pero es una teoría desfasada.
42 Francisco Díez de Velasco
dre y que simbolizaría su carácter triádico a la par que ofidico pasaría con la
masculinización del panteón entre los griegos a ser un símbolo de Hermes, di-
vinidad que aparece relacionada en algunos casos con diosas como Demeter
o Perséfone-Core ‘~ que mantienen parte de los caracteres de esas grandes di-
vinidades femeninas de tipo oriental.
Intentaremos estudiar aHermes y el kerykeion no desde una óptica de evo-
lución de esquemas religiosos que tantos problemas plantea sino desde la óp-
tica de la simbología comparada, relacionando el tema simbólico de la ser-
piente con un carácter del rol de Hermes en el esquema religioso griego.
El simbolismo de la serpiente, desde una óptica transcultural resulta su-
mamente complejo y ambivalente. Aparece en contextos que se enjuician
como maléficos o destructures peto también como una fuerza que puede ayu-
dar al hombre y aportarle beneficios “. Hemos de pensar quesimboliza un po-
der que va más allá de los esquemas morales. La psicología profunda relacio-
na a la serpiente con las raíces de la psiqué, con la madre “y también con el
intento de ascensión hacia la realidad transcendente “.
La serpiente enroscada sería por lo tanto en primer lugar la organización
de esa fuerza primordial, tanto si lo enjuiciamos desde el punto de vista cos-
mogónico como psíquico o incluso fisico. Esa fuerza primordial es recondu-
cida y utilizada y nadie mejor que una divinidad como Hermes entre los grie-
gos para realizar ese prodigio.
En efecto, Hermes, más que un dios específico con un campo de acción pre-
determinado resulta ser una divinidad ambigua, señor de los mundos poco es-
tablecidos. Es epitermios, dios de los límites, no sólo de los que se encuentran
en la topografia social sino también en la topografla psíquica o mítica. Es tan-
to el apoyo del viajero que traspasa los límites de la región que conoce como
del extranjero lejos de su patria; marca el ambiguo lugar de confluencia de los
territorios de dos ciudades y en otro campo significativo ayuda al ladrón, ese
tránsfUga del territorio de lo moralmente aceptado o al comerciante, otro per-
sonaje que por vocación navega en el mismo límite del delito. También es
psychopompos y ayuda a los difUntos recientes a encontrar el camino que une
los dos kosmoi, el de los vivos y el de abajo. Es la divinidad clave en la
‘~ Así lo demuestra la presencia de Hermes en el anodos de Persefone; un ejemplo lo tenemos
en el antes citado vaso del Metropolitan Museum de Nueva York, n’ 28.57.3 (vid nota 6).
6$ Sobre el complejo simbolismo de la serpiente véase J. Chevalier/ A. Oheerbrant, Dicciona-
rio de los símbolos, Barcelona, 1986 (trad. de la cd. de París de 1969 por. M. Silva y A. Rodrí-
guez), pp. 925 ss, o R. Guenon, Simbotosfundamentales de la ciencia sagrada, Buenos Aíres, 2?
cd., 1976 (trad. de la ed. de París de 1969 por J. Valmard), pp. 123 ss.
6 C. O. Jung, Símbolos de transformación, Barcelona, 1982 (trad. de la ed. de Olten de 1949
supervisada por E. Butelman), pp. 272 ss.
7 J.L. Henderson (op. dU. en nota 13), Pp. 154 Ss.; J. Purce, La spirale myslique, Paris, 1974
(trad. de la cd. de Londres de 1974 por C. Suares), passim y esp. 20 55.
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organización del espacio entre los griegos, tanto del espacio fisico como
mítico ‘8
El repaso de una tradición viva que aúna el motivo de la serpiente con un
ritual ascensional consistente en el paso por una serie de limites místicos pue-
de quizás hacernos ver el problema que tratamos desde otra óptica: se trata
del tantrismo y la fisiología mística que ha desarrollado.
En esta tradición la serpiente corresponde a una fUerza vital (Kundalin¡j)
que permanece enroscada en un centro psíquico cercano a los órganos genita-
les (tnuladhara chakra). Se trata de una fuerza que en su manifestación pri-
mera tiene mucho que ver con la fuerza sexual. El despertar de esa serpiente
por medio de técnicas yóguicas lleva al desarrollo espiritual del adepto si la
fuerza se dirige de modo adecuado por el canal central (susumna nadi) y no
por ninguno de los canales laterales (ida nadi o pingala nadí) que forman en
torno a éste un enroscamiento muy semejante al que encontramos en el kery-
keion de Hermes. Los tres canales se juntan en cada uno de los centros o rue-
das (chakra) que corresponden a limites que la fuerza serpentina debe traspa-
sar en esa vía purificativa y ascensional ‘~. En términos de psicología profun-
da nos encontramos ante un proceso de conducción de la libido desde los pla-
nos sexuales hacia planos de desarrollo espiritual.
El conocimiento de ese poder serpentino entre los griegos es en principio
dificilmente rastreable; por una parte porque se trata de un tema de mística
profunda y parece existir una ley del silencio tanto voluntaria como obligada
por lo escabroso del tema; por otra porque la criba sobre las fuentes escritas
ha sido demasiado intensa para que se mantengan datos lo suficientemente
manifiestos sobre temas de esta índole.
De todos modos una anécdota mítica puede clarificarse en parte a la luz
de esta simbología. Se trata de la aventura transexual del adivino Tiresias. Nos
ha llegado en forma de cuento en el que es dificil rastrear la experiencia mís-
tica primigenia. Tiresias al ver a dos serpientes copulando y herir a una de
8 El autor que ha clarificado en primer lugar el papel de Hermes en relación con los espacios
ambiguos ha sido J. P. Vernant Mito ypensamiento en la Grecia antigua. Barcelona, 1983 (trad.
de la ed. de París de 1965 por 3. Lopez Borillo), Pp. 135 Ss.); le siguen L. Kahn (Herméspasseou
les ambiguités de communication. París, 1978, passim, y “Hermés, la frontiére et l’identité’, Xle-
ma 4 (1919), 201 ss.) y C. Bérard, Anodoi, essai sur l’imagerie des passages chtoniens, Neuchatel,
1974 p 49
La exposición y presentación de textos sobre Kundalini más reputada es la de A. Avalon
(El poder serpentino, Buenos Aires, 1979 (trad. de las? ed. de London/Madras de ¡972, i? cd.
de 1919 por 11V. Morel), passim y esp. 84 ss.). Véase también M. Eliade, Yoga, imortalidad y
libertad. Buenos Aires ¡977 (trad. de la ed. de París dc 1955 por 3. Aldecon), pp. 229 Ss. y 384
Ss.; P. Rawson, Tantra. Tite Indian Culí ofEcstasy, London, 1973, passim y esp. 26 Ss.; L. A. Go-
viuda Fundamentos de la mística tibetana, Madrid, 1980 (trad. de la 4? cd. de Berna de 1975 por
J. G. Atienza), Pp. 150 ss.; A. Daniélou, Sitiva y Dionysos, Barcelona, 1986 (trad. de la ed. de Pa-
rís de 1979 por M. Serrat), pp. 207 ss., o J. Purce (op. cii. en nota 17), pp. 2Oss., entre muchos
otros; se trata de aproximacionesal tema desde ópticas diferentes. La relación kerykeion y repre-
sentación de los chakra y los nadi aparece esbozada en J. Chevalier/A. Gheerbrant (op. cii. en
nota 17), Pp. 227 ss., aunque sin ejemplos ni argumentación.
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ellas cambia de sexo y, posteriormente, al volver a ver esta misma escena y
herir a la otra vuelve a su sexo primitivo 20 w• Burkert estudia este mito re-
lacionándolo con la experiencias místico-sexuales de ciertos adivinos de Asia
Menor que tamb¡én se convertían en mujeres 21 Existen también paralelos de
interés en la India y aunque sea algo tangencial a nuestro tema también pue-
den relacionarse con lo anterior algunas prácticas de homosexualidad ritual
testificadas en muchos lugares y probablemente también entre los griegos 22
Podemos pensar que Tiresias, hombre especial dotado de poderes de cla-
rividencia, llegase a ese estado sexual ambiguo en su intento por controlar esa
fuerza serpentina de contenido sexual en los planos más bajos de su desarro-
lío y que el mito nos esté hablando en un lenguaje anecdótico y deformado
de ese delicado conocimiento que se esconde trasel simbolismo de la serpiente.
Un bronce de la Norbert Schimmel collection de Nueva York 23 (Fig. 7)
ofrece otro ejemplo en esta misma línea de estudio. Como vemos, en él apa-
rece una serpiente enroscada flanqueada a ambos lados por sendos genios con
alas en la espalda y botas con taloneras aladas. W. Burkert lo relaciona con el
conocido sello de Gudea de Lagash (s. XXII a. C.) del Museo del Louvre de
París 24 en el que flanqueando a una serpiente enroscada centrada por una ba-
rra aparecen dragones alados. El simbolismo de ambos ejemplos es parecido
y al carácter ofidico de la escena se une el carácter ascensional que represen-
tan los personajes alados 2$
Estos dos ejemplos sirven para clarificar otra representación que en esen-
cia es similar. Se trata de la que aparece en una oinochoe del Museo Nacional
20
Hesiodo frg. 275; Apolodoro III, 6, 7 Ss.; Scitot Od. X, 949; Tzetzes a Lic. 683; Flegón de
Trales 257 F 36, entre otros. Véase al respecto L. Brisson, Le mylhe de Tiresias. Essai d’analyse
structurale, Leiden, 1976, passim; y esp. 39 ss.; 1. Lóffler, Die Melampodie, Meisenheim, 1963,
pp. 18 ss., y A. Ruiz de Elvira, Mitología clásica. Madrid, 2? cd., 1984, p. 148.
26 W. Burkert, Structure and History in Greek Mytitology and Ritual, Berkeley - Los Angeles
- London, 1979, Pp. 29 ss. También 11. Baumann, Das doppelíe Gescitlecht. Ethnologiscite Síu-
dien zur Bisexualiíat in Ritus und Mylhos, Berlín, 1955, pp. 14 ss.
22 W. Doniger O’Flaherty, Women, Androgynes and otiter Mytical Beasís, Chicago-London,
1980, pp. 283 Ss.; M. Eliade, Mefistofeles y el andrógino. Madrid, 1969 (trad. de la cd. de París
de 1962 por F. GarcíaPrieto), pp. 103 ss. Podemos relacionarcon el tema del control de la fuerza
sexual/espiritual algunas prácticas de homosexualidad ritual que con el tiempo debieron de per-
der parte o la totalidad de su sentido místico, quedando en mero acto sexual físico. Así la pede-
rastia aristocrática griega pudo en sus orígenes tener ose significado iniciático. Véanse las ideas
expresadas en las obras de B. Sergent, L’itomosexualité initiatique dans l’Europeancienne, París,
1986, pp. l4ss. y 215 ss.J. Bremmer, “Aa Enigmatic Indo enropean Rite. Pederasty”, Aretitusa
XIII (1980), 279 ss., y de A. Daniélou (op. cil. en nota 20>, Pp. 230 ss. La relación espiral mística
e intestinos la cita J. Purce (op. cit. nota 17), il. 2.
23 ~, Burkert (op. cit. en nota 22>, p. 32, it. 2; D. O. Mitten/S. F. Qeringer, Masler Bronzes
from tite classical World, Cambridge, Massachussetts, 1968, p. 47, n’ 27.
11. Oressmann, Altorientaliscite Bilder zum Alíen Testamení, Berlín, 2.~ cd., 1927, fig. 367;
W. Burkert (op. cit. en nota 22), p. 31, il. 1 y p. 30 y 156, nota II; J. Chevalier/A. Gheerbrant
(op. cit. en nota 15), p. 228.
2$ véase al respecto G. Durand, las estructuras elementales de lo imaginaria Introducción a
la arquetipología general, Barcelona, 1981 (trad. de la e? ed. de Paris de 1979 por M. Armiño),
pp. 122 ss.
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de Atenas 26 (Hg. 8) en laque dos esfinges aladas flanquean a Hermes que por-
ta el kerykeion en la mano derecha y en una posición central en la escena. La
mirada de la esfinge de la derecha se dirige de forma clara hacia el kerykeion
y no hacia los ojos de Hermes, y otro tanto aunque con menor claridad parece
ocurrir con la esfinge de la izquierda. Hermes y el kerykeion juegan por lo tan-
to aquí el papel de la serpiente enroscada con una simbologia semejante.
Hermes, por su parte, en la mayoría de las representaciones aparece o con
taloneras aladas o con un pilos o incluso un petasos con alas, lo que refuerza
el carácter ascensional inherente a su cometido.
Como dios de los limites y los territorios ambiguos le conviene ser la di-
vinidad que preside una ascensión mística que tiene su origen en el control
de la fuerza serpentina que parece simbolizarse en el kerykeion.
Nos encontramos ante un tema controvertido, como todos los que tratan
de acceder al conocimiento de experiencias místicas y su plasmación simbó-
lica en tradiciones sobre las que no puede existir experimentación directa. A
pesar de lo escueto de los datos enjuiciados parece defendible pensar que en-
tre los griegos, por lo menos en época arcaica y en círculos religiosos especí-
ficos existió el conocimiento de una fuerza de carácter sexual en sus comien-
zos simbolizada en la serpiente y específicamente en la serpiente enroscada,
relacionada con símbolos ascensionales y sobre la que Hermes como divini-
dad tenía cierta relación. El kerykeion en uno de sus aspectos 27 sería el sím-
bolo del poder de Hermes sobre esos mundos ambiguos y si bien probable-
mente en época clásica la representación del kerykeion siguiese estereotipos
desprovistos de significación tanto para escultores, pintores y ceramistas como
para su clientela, en la forma serpentina del coronamiento de éste se puede ras-
trear parte de su remoto origen.
26 N.’ 19159; B. Petrakos (op. cit. en nota 5), p. 167, n 145.
27 Otro aspecto delsimbolismo del kerykeion lo relaciona conla fecundidad; no lo hemos tra-
tado, aunque se encuentrabastante relacionado con el aspecto que hemos repasado. Un gouache
indio de Basholi del siglo XVIII (P. Rawson (op. cii. en nota 19), il. 40) es ilustrativo al respecto:
presentaa unas serpientes enroscadas en torno a un falo; la forma y el enroscamiento de los rep-
tiles resulta idéntico del que encontrábamos en el bronce cretense de la Norbert Schimmel Co-
llection de Nueva York (vid, nota 23). También el kerykeion habitual de Hermes es muy similar
en su esquematización al dibujo del gouache indio. Hemos de pensar por lo tanto a la luz de este
ejemplo que Hermes armado del kerykeion y Hermes en su caracterización fálica en las hermas
poseen una esencia simbólica parecida comorepresentaciones de la fecundidad. La polivalencia
simbólica del kerykeion es grande y otros aspectos de su simbolismo constatables son su relación
con el complejo simbólico del árbol de la vida que se cita por ejemploen J. Chevalier/A. Oheer-







Fig. 1. Lecito de fondo blanco del pintor de Saburoff (detalle). Berlín 2455 (vid nota 5>
Fag. 2
Crátera de cáliz de Exequias (detalle)
Museo del Agora
(véase nota 5)
Fig. 3. Copa del pintor Oltos
Castle Ashby (vid nota 7)
Fig. 4. Fragmento de vaso. Hermes niño. Tubinga (vidnota 8)
Fig. 5.
Crátera de cáliz de Eufornio (detalle) Nueva York. Metropolitan Museum (vid nota II).

HG. 7. Bronce cretense. Norbert Schimmel Collection. Nueva York. (vid nota 24).


